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COMPROBANDO, MEDIANTE 
TESTS, El NEUROTICISMO DE 
LOS HOMOSEXUALES MASCU­
LINOS 

Dale O'Leary 

Dos afirmaciones contradictorias se 
han realizado acerca de la salud mental 
de los homosexuales: 

1. Los homosexuales no padecen nin­
gún deterioro mental. 

2. El deterioro mental que padecen 
los homosexuales es ocasionado por la 
discriminación. 

Quienes promueven la primera afir­
mación sefí.alan con frecuencia el estudio 
de Hooker sobre los resultados del test 
de Rorsc1zac1z, y otros estudios similares, 
como prueba de que los homosexuales 
son 'normales'. Sin embargo, los tests de 
Rorschach, se emplean corrientemente 
para descubrir la psicosis, no la neurosis. 

La recensión de la literatura de van 
den Aardweg (1985, Male homosexua­
lit y and the neuroticism factor: An 
analysis of research outcome. Dynamic 
Psyc1lOthcrapy 3, 1: 79-87) indica que: 

1. Muchos de los estudios frecuente­
mente mencionados que, según cabe 
suponer, 'prueban' la normalidad de los 
homosexuales no emplean tests que 
pueda medir el neuroticismo. 

2. Los estudios que emplean tests que 
pueden medir el neuroticismo descu­
bren que los varones homosexuales pun­
túan más alto en neuroticismo que los 
heterosexuales. 
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3. Los estudios sin relación con la 

homosexualidad no demuestran -como 

algunos han pretendido- que el neuroti­

cismo sea ocasionado por el ostracismo 

social. 

Introducción 
Hace varios afí.os, el redactor-jefe 

del American ¡oumal of Psychotherapy 
criticó con punzante ironía el carácter 

'pseudocientífico' de toda una catego­

ría de informes de investigaciones 

sobre la homosexualidad realizadas 

por psicólogos, sociólogos y psicólogos 

sociales, y las fáciles conclusiones de 

ellos extraídas (1). Muchos científicos 

sociales -opinaba aquél- omiten las 

cuestiones fundamentales movidos por 

esta condición, de manera que sus 

resultados se refieren meramente a tri­

vialidades. 

Se emplean instrumentos de medi­

ción de escasa -si es que poseen alguna­

validez para el rasgo o factor que pre­

tenden medir; se confía en respuestas 

rápidas para difíciles preguntas biográ­

ficas, como si reflejasen la 'realidad' de 

la adaptación social de una persona o de 

sus relaciones con sus padres durante la 

infancia; se extraen muchas veces con­

clusiones de temas no abordados en la 

investigación. Tales prácticas no pueden 

sino crear confusión, sobre todo porque 

el arropamiento de estos informes en 

jerga test-psicológica y la elaboración 

estadística de puntuaciones insinúan 

rigor científico y credibilidad. 
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Lo importante es seleccionar los estu­

dios con tests razonablemente válidos 
para la variable que ha de medirse, y 

distinguir entre hallazgos estadísticos e 

interpretación. 

Tests de neuroticismo no válidos y 
homosexualidad 

Los tests proyectivos, como el de 
Rorschach (mancha de tinta), el TAT 

('test de percepción temática') y el DAP 
(dibujar una persona) no pueden consi­
derarse indicadores válidos de la 
(in)estabilidad emocional, y su valor 

diagnóstico en este campo varía mucho 

de un individuo a otro, de un grupo a 
otro. En dicho sentido, las conclusiones 

del examen de Eysenck todavía son váli­

das (2). La ignorancia de este hecho ha 
conducido a inferencias erróneas. 
Hooker, por ejemplo, interpretó inco­

rrectamente la falta de diferencias entre 
homosexuales y heterosexuales en las 

puntuaciones Rorschach como confir­
mación del criterio de que la homose­
xualidad podría acompañar a la 'norma­
lidad' psíquica (3). Tampoco los tests 

verbales, como listas de chequeo de 
adjetivos y diferenciales semánticas, son 
indicadores del neuroticismo lo bastante 
válidos porque no distinguen conse­
cuentemente a los neuróticos clínicos de 
los normales, como ha quedado claro de 

investigaciones mencionadas tanto en 
los trabajos de Cattell (4) como de 

Eysenck. La falta de diferencias de pun­
tuación entre homosexuales y heterose-
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xuales en estos tests es, por tanto, irrele­
vante para el tema de si los homosexua­

les son emocionalmente inestables o no, 

pese a las interpretaciones que de tal 
dato han efectuado diversos investiga­
dores (5). E indudablemente los inventa­
rios que prueban la adaptación social o 

la satisfacción laboral no deberían con­
fundirse con los inventarios del neuroti­

cisma, un error que por ejemplo comete 
Schofield en su interpretación de los 

datos de adaptación social de los homo­
sexuales (6). 

Tests de neuroticismo válidos y homo­
xesualidad 

La tendencia uniforme que surge es 

que los homosexuales masculinos obtie­

nen puntuaciones de neuroticismo ele­
vadas, sobre todo en las escalas con las 
mejores capacidades neuroticismo-dis­

criminación. 
Las puntuaciones de neuroticismo 

elevadas no solamente se obtienen entre 
los denomínados grupos clínicos (perso­
nas ingresadas, pacientes en tratamien­
to, etc), sino también entre los homose­

xuales no-clínicos que se encuentran 

socialmente adaptados y se comprome­
ten con la vida homosexual. 

En ciertos casos, la inspección inexac­
ta del control ha conducido a errores de 

interpretación. Por ejemplo, Braaten y 
Darling dan cuenta de elevadas puntua­

ciones en Sc, Pt y D, tanto para homose­

xuales como para heterosexuales, pero 
en su interpretación omiten que estos 
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últimos -los heterosexuales- eran pacien­

tes emocionalmente trastornados. De ser 
emocionalmente estables los homose­
xuales, sus puntuaciones habrían sido 
inferiores a las de los controles (de aquí 

que los resultados apunten hacia la ines­
tabilidad de los homosexuales). 

Discusión 
Un dato importante y relativamente 

sencillo de las investigaciones psicológi­

cas lo constituye la asociación de la 
homosexualidad masculina con el neu­
roticismo, la inestabilidad emocional o 

la emocionalidad neurótica. 
Debe plantearse el tema de si las 

puntuaciones de neuroticismo elevadas 

pueden reflejar la estigmatización o el 
estrés sociales. Tauss averiguó que el 

neuroticismo es un factor de predisposi­

ción, en cuya ausencia la incidencia de 
situaciones conflictivas no tenderán a 
producir neurosis (cuyo neuroticismo 
elevado, emparejado al conflicto, tende­

ría a producir síntomas neuróticos)(7). 
Burt -quien demostró que los episodios 
neuróticos de años posteriores resultan 
bastante predecibles según los índices 
de neuroticismo de la infancia (8) sugie­

re que las puntuaciones de neuroticismo 
elevadas indican una personalidad cons­
tante desde la niñez. Dos estudios holan­

deses, efectuados por Zaagsma y van 
Haasen, respectivamente, confirman el 

criterio de que los tests de neuroticismo 
miden una personalidad constante que 
es relativamente independiente del 
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estrés situacional (9). Por supuesto, las 

investigaciones sobre la (in)estabilidad 

emocional de grupos notoriamentl' 
estigmatizados por la sociedad tienen 
que ver con nuestro problema: Bento 
Maia, quien dirigió un estudio con 120 

leprosos brasileños de ambos sexos que 
viven separados de sus familias y están 
sometidos al ostracismo social, descu­
brió puntuaciones de neuroticismo infe­
riores a las de grupos de neuróticos, 

pero que no diferían de las de no-neuró­
ticos sanos. La posición social de los 
leprosos parece ser similar a la de los 
homosexuales (si bien hasta un extremo 

mucho más trágico) (10). 
Al comparar a los homosexuales de 

entornos de elevada discriminación 

social (Estados Unidos) con los de países 
de discriminación inferior (Dinamarca, 
Holanda), Weinberg y Williams (11) no 
descubrieron diferencias en un número 
de puntos neuroticistas como depresión, 

dolencias psicosomáticas, ansiedad, etc. 
Este resultado fue contrario a su hipóte­
sis de que los 'problemas psicológicos' 
de los homosexuales dimanarían de una 
falta de aceptación social. Los intentos 
de los autores por eludir la conclusión 
de que alguna clase de inestabilidad 

emocional es inherente a la homosexua­

lidad se descartan en un análisis crítico 
de Dannecker (1978), un homosexual 
declarado cuyo juicio a este respecto no 

es probable que se haya visto influido 
por un sesgo anti-homosexual. La evi­
dencia actual existente parece corrobo-
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rar ampliamente la postura de 

Dannecker: alguna forma de desequili­
brio emocional se encuentra ya asociada 
a la homosexualidad masculina antes de 
que, en años posteriores, la estigmatiza­

ción social pueda ejercer su influencia o 
pueda aumentar el neuroticismo ya pre­
sente. 
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